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    Esta boda no era nada sencilla. Había siete damas de honor, siete amigos destacados del novio, tres personas de confianza para distribuir a los asistentes, dos monaguillos, tres lectores y suficiente capacidad de disparo dentro de la iglesia como para exterminar a media congregación. Todos los amigos destacados del novio, excepto dos, iban armados.


    A los agentes federales no les hacía ninguna gracia que fuera a reunirse tanta gente, pero sabían que sería inútil quejarse. El padre del novio, el juez Buchanan, no iba a perderse un acontecimiento tan alegre, por muchas amenazas de muerte que recibiera. Estaba juzgando un caso de crimen organizado en Boston, y los agentes federales que debían protegerlo lo seguirían haciendo hasta que hubiera terminado el juicio y se hubiese emitido el veredicto.


    La iglesia estaba llena a rebosar. La familia Buchanan era tan numerosa que algunos de los parientes y de los amigos del novio ocupaban la zona de la novia. La mayoría de sus miembros había acudido desde Boston a la pequeña población de Silver Springs, en Carolina del Sur, pero algunos de los primos se habían desplazado desde la localidad escocesa de Inverness para celebrar el enlace matrimonial de Dylan Buchanan con Kate MacKenna.


    Los novios estaban en la gloria, y su boda era un motivo de dicha, pero jamás habría tenido lugar si no hubiera sido por la hermana de Dylan, Jordan. Kate y Jordan eran muy buenas amigas, y habían compartido una habitación en la residencia universitaria. La primera vez que Jordan llevó a Kate a casa de su familia en Nathan’s Bay, todos los hermanos estaban reunidos para celebrar el cumpleaños de su padre. Jordan no tenía ninguna intención de hacer de casamentera, y en ese momento no fue consciente de que hubiera nacido algo entre Kate y su hermano Dylan, de modo que cuando años después, se prometieron, fue quien más se sorprendió, y se alegró.


    El feliz evento se había planeado meticulosamente hasta el último detalle. Al igual que Kate, Jordan era una organizadora estupenda, de modo que le habían encomendado la decoración de la iglesia. Había que admitir que Jordan se había dejado llevar un poco. Había colocado flores en todas partes, tanto dentro como fuera de la iglesia. Unas preciosas combinaciones de rosas color frambuesa y magnolias color crema bordeaban el pasillo de piedra y ofrecían su encantadora fragancia a los invitados, y unas guirnaldas de rosas blancas y rosadas entrelazadas delicadamente con cintas anchas de satén colgaban a cada lado de las viejas puertas dobles del templo. Jordan había llegado a plantearse dar una capa fresca de pintura a las puertas, pero en el último minuto había recapacitado y las había dejado tal como estaban.


    Kate había pedido a Jordan que se encargara asimismo de la música, y también se le había ido un poco la mano. Había empezado con la idea de contratar a un pianista y una cantante para la ceremonia y había terminado con una orquesta. Había violines, piano, flauta y dos trompetas. Desde el balcón del coro, los intérpretes tocaban música de Mozart para entretener a los asistentes. Cuando los amigos destacados del novio se situaran delante del altar, la música tenía que detenerse; entonces sonarían las trompetas, la gente se pondría de pie y empezaría la ceremonia con toda su pompa y esplendor.


    La novia y las damas de honor aguardaban en una habitación interior situada junto a la nave de la iglesia. Había llegado la hora. Las trompetas deberían sonar para dar inicio a la ceremonia, pero no se oían. Kate pidió a Jordan que fuera a averiguar a qué obedecía el retraso.


    Las bonitas notas de Mozart taparon el ruido que hizo la puerta cuando Jordan se asomó al interior de la iglesia. Vio entonces que había uno de los agentes federales en un hueco situado en el lado izquierdo de la iglesia y procuró no pensar en el motivo por el que estaba ahí. En su opinión, los guardaespaldas eran innecesarios si se tenía en cuenta la cantidad de agentes de la autoridad que había en su familia. De sus seis hermanos, dos eran agentes del FBI, uno era fiscal federal, otro era miembro en formación de los SEAL, otro más era policía y el más pequeño, Zachary, estaba en la universidad y todavía no había decidido qué aspecto de la ley le atraía más. También estaría frente al altar Noah Clayborne, amigo íntimo de la familia y, asimismo, agente del FBI.


    A los agentes asignados a su padre no les importaba cuántos más había. Su misión era clara, y no permitirían que la celebración los distrajera. Jordan decidió finalmente que eran un alivio, no una molestia, y que debería concentrarse en la boda y dejar de preocuparse.


    Observó cómo uno de sus hermanos avanzaba despacio hacia el fondo de la iglesia. Era Alec, el padrino de Dylan. Al verlo, sonrió. Alec se había esmerado para la ocasión. Trabajaba de incógnito, pero se había cortado el pelo para la boda, una consideración enorme por su parte, sin duda. Su trabajo solía exigir que tuviera el aspecto de un perturbado asesino en serie. Jordan apenas lo había reconocido al verlo llegar al ensayo la noche anterior. Cuando lo vio detenerse para hablar con uno de los guardaespaldas, hizo un gesto con la mano para captar su atención y pedirle que se acercara a ella.


    —¿Por qué no empezamos? —le susurró una vez hubo cerrado la puerta tras él—. Ya es la hora.


    —Dylan me ha pedido que viniera a avisar a Kate que empezaremos en un par de minutos —respondió.


    Dylan llevaba parte del cuello de la camisa del revés y Jordan alargó las manos para arreglárselo.


    —Tienes mal doblado el cuello —explicó antes de que pudiera preguntarle qué hacía—. Estate quieto.


    Cuando terminó de ponerle bien el cuello, le enderezó la corbata y dio un paso hacia atrás. Alec estaba muy elegante. Lo curioso era que Regan, su mujer, lo amaba fuera cual fuera su aspecto. Jordan decidió que el amor provocaba efectos extraños en la gente.


    —¿Acaso teme Kate que Dylan salga huyendo? —preguntó Alec con un brillo en los ojos que indicó a Jordan que su hermano estaba bromeando. Sólo pasaban dos minutos de la hora prevista.


    —Pues no —contestó Jordan—. Hace cinco minutos que se marchó.


    —No tiene gracia —dijo su hermano con una sonrisa—. Tengo que volver.


    —Espera. Todavía no me has dicho qué estamos esperando. ¿Ocurre algo?


    —Deja de preocuparte. No pasa nada. —Se volvió para regresar a la nave de la iglesia, pero se detuvo de repente—. ¿Jordan?


    —¿Sí?


    —Estás hermosa.


    Habría sido un cumplido estupendo de un hermano que jamás decía cumplidos si no hubiera parecido tan sorprendido.


    Cuando Jordan iba a devolverle el favor, la puerta se abrió de golpe y Noah Clayborne entró como una exhalación haciéndose el nudo de la corbata.


    Ese hombre siempre causaba una fuerte impresión. Las mujeres lo adoraban, y Jordan tenía que admitir que podía entender por qué. Era alto, fuerte, extrovertido, guapo. En resumen, un hombre varonil; la fantasía de cualquier mujer. Llevaba los cabellos rubios algo largos, y sus penetrantes ojos azules brillaban con picardía cada vez que esbozaba una de sus irresistibles sonrisas.


    —¿Llego tarde? —soltó.


    —No, tranquilo —dijo Alec—. Muy bien, Jordan, ya podemos empezar.


    —¿Dónde te habías metido? —preguntó ella a Noah, exasperada.


    En lugar de responderle, Noah le echó un vistazo rápido, sonrió y siguió a Alec hacia la nave de la iglesia. Jordan tuvo ganas de gritar. Seguro que estaba con una mujer. Desde luego, no tenía remedio...


    Debería haberle molestado, pero se echó a reír. Ser tan libre, tan desinhibido... No podía imaginarse cómo sería sentirse así. Pero Noah conocía muy bien esa sensación.


    Jordan se dirigió deprisa hacia la habitación interior, abrió la puerta y anunció:


    —Ya es la hora.


    —¿Por qué nos retrasamos? —quiso saber Kate, que le había hecho un gesto para que se acercara a ella.


    —Por Noah. Acaba de llegar. Tengo la impresión de que estaba con una mujer.


    —No es ninguna impresión —susurró Kate—. Es un hecho. No sabía lo mujeriego que era hasta que lo vi por mí misma. Ayer por la noche desapareció de la cena del ensayo con tres de mis damas de honor, y las tres tenían aspecto de no haber pegado ojo cuando llegaron a la iglesia esta mañana.


    Jordan cruzó los brazos mientras echaba un vistazo por la habitación para intentar decidir qué damas de honor eran las que se habían ido con Noah.


    —Debería darle vergüenza —comentó.


    —Oh, no fue del todo culpa suya —replicó Kate—. Fueron encantadas.


    Nora, la tía de Kate, advirtió que no irían a ninguna parte hasta que se oyeran las trompetas, y empezó a poner en fila a todo el mundo.


    Kate pidió a Jordan que se acercara más a ella.


    —Tengo que pedirte un favor —dijo—. Es algo difícil.


    No importaba la dificultad. Kate había estado con Jordan a las duras y a las maduras, de modo que ésta haría todo lo que estuviera en sus manos para ayudarla.


    —Lo que sea. Sólo tienes que pedírmelo —aseguró.


    —¿Podrías encargarte de que Noah se comporte, por favor?


    Bueno, puede que no todo. Jordan inspiró hondo y susurró:


    —Me estás pidiendo un imposible. Es ridículo tratar de controlarlo. Sería más fácil enseñar a usar un ordenador a un oso. Encárgame eso y te prometo que lo intentaré con todas mis fuerzas. ¿Pero Noah? Por favor, Kate...


    —En realidad, quien me preocupa es Isabel. ¿Viste como no se separaba de su lado durante el ensayo?


    —¿Es por eso que me emparejaste con él en la boda? ¿Para mantener a tu hermana menor alejada de él?


    —No —dijo—. Pero después de ver en acción a Isabel ayer por la noche, estoy contenta de haberlo hecho. No es que la culpe. Noah es adorable. Creo que es uno de los hombres más sexys que he conocido, después de Dylan, por supuesto. Tiene carisma ¿no crees?


    —Pues sí —asintió Jordan.


    —No quiero que Isabel se convierta en otra FNC —comentó—. Y no quiero que nadie desaparezca de repente de mi banquete de boda.


    —¿Qué es una FNC? —preguntó Jordan.


    —Una Fan de Noah Clayborne —sonrió Kate.


    Jordan soltó una carcajada.


    —Eres la única persona que conozco que parece inmune a sus encantos —reveló Kate—. Te trata como a una hermana.


    —Muy bien, chicas —dijo la tía Nora tras dar una palmada—. Allá vamos.


    Kate sujetó el brazo de Jordan.


    —No me moveré de aquí hasta que me lo prometas —insistió.


    —Oh, muy bien. Lo haré.


    Las trompetas tocaron otra vez. Como Jordan iba a ser la primera en recorrer el pasillo, estaba nerviosa, y sujetó el ramo cerca de la cintura con ambas manos. Siempre había sido la torpe de la familia, pero ese día estaba decidida a no tropezar. Prestaría atención y se concentraría en poner un pie delante del otro.


    Esperó en el umbral de la puerta hasta que oyó que la tía Nora le susurraba:


    —Adelante.


    Inspiró hondo y empezó a caminar. El pasillo parecía quilométrico. Noah estaba de pie, delante del altar y avanzó hacia ella cuando estaba llegando a la mitad. Le pareció que lucía espléndido con el esmoquin. Se relajó. Nadie le prestaba ninguna atención. Todo el mundo, por lo menos todas las mujeres, tenían los ojos puestos en Noah.


    Se concentró en su sonrisa y le tomó el brazo. Lo miró un instante a los ojos y vio ese brillo pícaro.


    Dios mío, le iba a costar cumplir la promesa.
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    La ceremonia fue muy bonita. A Jordan se le saltaron las lágrimas cuando su hermano y su mejor amiga se dieron el sí. Creyó que nadie lo habría notado, pero cuando tomó el brazo de Noah para salir de la iglesia, éste se agachó hacia ella para susurrarle:


    —Llorona.


    Él lo había notado, claro. No se le escapaba nada.


    Después de las fotos de rigor, los asistentes se separaron, y Jordan terminó dirigiéndose al banquete con los novios. Aunque era como si hubiera ido en el maletero del coche, porque estaban tan ensimismados mirándose uno a otro que ni la vieron.


    Kate y Dylan habían entrado en el club de campo los primeros, y Jordan se había quedado fuera, en la escalinata, para esperar que el resto de invitados llegara y se reuniera con ella.


    Era una tarde preciosa, pero el aire era algo fresquito, algo no habitual en esa época del año en Carolina del Sur. Las puertas cristaleras del salón que daban a la terraza lateral estaban abiertas. Las mesas, preparadas con manteles de lino blanco y candelabros, estaban adornadas con centros de rosas y hortensias. Jordan sabía que el banquete sería fabuloso, la comida excepcional (había probado algunas de las cosas que había elegido Kate), y la orquesta magnífica. Aunque no planeaba bailar demasiado. Había sido un día muy largo, y se estaba quedando sin fuerzas. Una brisa fría recorrió el porche, y se estremeció. Se frotó los brazos desnudos para entrar en calor. Le encantaba el vestido sin tirantes de color rosa pálido que llevaba, pero era evidente que no estaba pensado para que su portadora estuviera abrigada.


    El frío no era lo único que le molestaba. Las lentillas la estaban volviendo loca. Por suerte, había metido las gafas en la chaqueta del esmoquin de Noah junto con el estuche de sus lentillas y el lápiz de labios. Era una lástima que no se le hubiera ocurrido meterle también una rebeca.


    Oyó una carcajada y se volvió justo a tiempo de ver a la hermana menor de Kate, Isabel, sujetar el brazo de Noah e inclinarse hacia él. Vaya por Dios, ya empezábamos.


    Isabel era una chica preciosa. Tenía los cabellos rubios y los ojos azules, como Noah. En este sentido, ambos eran bastante parecidos, y aunque él era mucho más alto, podrían haber sido parientes. Aunque la idea resultaba escalofriante, puesto que Isabel coqueteaba descaradamente con él. Era muy inocente. Noah, no. La hermana de Kate sólo tenía diecinueve años y, por la mirada de adoración que dirigía a Noah, era evidente que estaba totalmente embelesada. Había que decir en favor de Noah que él no la estaba animando. De hecho, no le prestaba demasiada atención, ya que estaba escuchando lo que le decía Zachary, el menor de los Buchanan.


    —Te pillé.


    Jordan, que no había oído acercarse a nadie, dio un respingo. Su hermano Michael le había pinchado el costado con un dedo y estaba ahora a su lado sonriendo como un idiota. Cuando era pequeño, le encantaba pillarla por sorpresa, y darle un susto de muerte, lo mismo que a su hermana Sidney. Le entusiasmaba que gritaran. Jordan creía que con la edad habría perdido esta horrorosa costumbre pero, al parecer, cuando estaba con ella, a veces se portaba como un niño. Bien mirado, lo mismo les ocurría a todos sus hermanos.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Michael.


    —Estoy esperando.


    —Sí, eso es evidente. ¿A quién o qué estás esperando?


    —A las demás damas de honor, pero sobre todo a Isabel. Se supone que debo mantenerla alejada de Noah.


    Michael se volvió y captó la escena a los pies de la escalinata. Isabel estaba prácticamente pegada a Noah.


    —¿Y cómo te va? —dijo con una sonrisa enorme.


    —De momento, bien.


    Su hermano soltó una carcajada mientras observaba a Isabel, que por fin había conseguido captar toda la atención de Noah. Se había puesto coloradísima.


    —Tenemos un trío —resumió Michael.


    —¿Perdón?


    —Míralos —explicó—. Isabel está colada por Noah, Zachary está colado por Isabel, y por la forma espeluznante en que esa mujer observa a Noah, como un puma que espera la cena, diría que está bastante colada por él. —Se encogió de hombros y añadió—: En realidad, es un cuarteto.


    —No es un trío, un cuarteto ni un octeto —lo contradijo Jordan.


    —Me parece que los octetos se incluirían en la categoría de orgías. ¿Has oído hablar de ellas?


    No iba a permitir que la chinchara. Estaba concentrada en Zachary, que hacía todo lo posible por lograr que Isabel se fijara en él. No le habría extrañado que empezara a dar saltos mortales hacia atrás.


    —Es una pena —comentó a la vez que sacudía la cabeza.


    —¿Lo de Zack? —dijo Michael y ella asintió—. No lo culpo. Isabel lo tiene todo. El cuerpo, la cara... Sin duda, tiene...


    —Diecinueve años, Michael. Tiene diecinueve años.


    —Sí, ya lo sé. Es demasiado joven para Noah y para mí, y ella cree que es demasiado mayor para Zachary.


    El coche que transportaba a sus padres llegó a la entrada del club. Jordan observó que un guardaespaldas se colocaba exactamente detrás del juez cuando éste se dirigía hacia la escalinata. Otro guardaespaldas subía deprisa los peldaños delante de él.


    Michael le dio un codazo cariñoso.


    —No te preocupes por los guardaespaldas —le aconsejó.


    —¿A ti no te preocupan? —preguntó Jordan.


    —Puede que un poco. Pero hace tanto tiempo que dura el juicio que me he acostumbrado a ver a nuestro padre con sus sombras. En un par de semanas, cuando dicte sentencia, habrá terminado todo. —Le dio otro codazo afectuoso—. No pienses en ello esta noche ¿de acuerdo?


    —De acuerdo —prometió ella, aunque no sabía cómo iba a conseguirlo.


    —Deberías empezar a celebrarlo —le indicó su hermano al ver que seguía preocupada—. Ahora que has vendido tu empresa y nos has hecho ricos a todos los accionistas, eres libre como el viento. Puedes hacer lo que quieras.


    —¿Y si no sé lo que quiero?


    —Ya lo averiguarás con el tiempo —aseguró Michael—. Seguramente, te seguirás dedicando a la informática ¿no?


    Jordan no sabía qué haría. Suponía que si no seguía trabajando en algo relacionado con los ordenadores, estaría desperdiciando sus conocimientos. Era una de las pocas mujeres expertas en innovación informática. Había empezado su carrera profesional en una gran empresa, pero terminó montando su propio negocio, y con la inversión de su familia lo había hecho triunfar. Se había pasado los últimos años trabajando sin cesar. Sin embargo, cuando otra empresa le hizo una oferta estupenda para comprarle el negocio, no dudó en vender. Era una mujer inquieta y le apetecía un cambio.


    —Tal vez me dedique a la asesoría —comentó a la vez que se encogía de hombros.


    —Sé que has recibido muchas ofertas —dijo Michael—, pero tómate algo de tiempo antes de lanzarte a hacer algo, Jordan. Espera y relájate. Diviértete un poco.


    Jordan recordó que esa noche era de Dylan y de Kate. Ya se preocuparía por su futuro el día siguiente.


    Noah estaba tardando una eternidad en subir la escalinata. No paraban de abordarlo familiares y amigos.


    —¿Por qué no entras? —la apremió Michael—. Y deja de preocuparte por Noah. Sabe lo joven que es Isabel. Y no hará nada indebido.


    Michael tenía razón acerca de Noah, pero Jordan no podía decir lo mismo de Isabel.


    —¿Podrías ir a buscarla y llevarla dentro?


    No tuvo que pedírselo dos veces. Su hermano había bajado ya algunos peldaños antes de que el portero le abriera la puerta a ella.


    Después de todo, no era necesario que vigilara a Noah. Como Michael había dicho, era todo un caballero. Sin embargo, había jovencitas bastante insistentes que no lo soltaban, y a él no parecía importarle en absoluto ser el centro de su atención. Pero como todas superaban los veintiún años, Jordan imaginó que sabían lo que estaban haciendo.


    La conducta virtuosa de Noah la liberó de sus responsabilidades, y empezó a divertirse. Pero, hacia las nueve ya no podía más con las lentillas, así que fue a buscar a Noah, que seguía teniendo su estuche y sus gafas en el bolsillo de la chaqueta. Estaba en la pista de baile con una rubia platino moviéndose al son de la música lenta. Jordan los interrumpió el tiempo necesario para recuperar el estuche de las lentillas y se dirigió hacia los lavabos de señoras.


    Vio cierto alboroto en el vestíbulo. Un hombre de lo más extraño estaba discutiendo con el personal de seguridad del club de campo, que le pedía, sin éxito, que se marchara. Uno de los agentes federales ya lo había cacheado para asegurarse de que no llevara ninguna arma.


    —Es inaudito que traten de este modo a un invitado —soltó el hombre—. Les digo que la señorita Isabel MacKenna estará encantada de verme. He perdido la invitación, eso es todo. Pero les aseguro que estoy invitado.


    Vio que Jordan avanzaba hacia él y le dirigió una sonrisa radiante. Tenía un incisivo montado sobre los demás dientes, de modo que le sobresalía lo suficiente como para que el labio superior se le enganchara en él cada vez que hablaba.


    Jordan no sabía si debía intervenir. El hombre actuaba de una forma muy rara. No dejaba de chasquear los dedos y de asentir con la cabeza como si diera la razón a alguien, aunque nadie hablaba con él en aquel momento. Su ropa también era extraña. Aunque era verano, el desconocido llevaba un blazer de lana con coderas de cuero. Huelga decir que sudaba abundantemente. Tenía la barba empapada. Y, no obstante las canas, Jordan no habría sabido decir qué edad tendría. El hombre llevaba un viejo portafolios de piel, del que asomaba un montón de papeles, sujeto contra el pecho.


    —¿Puedo ayudarlo? —preguntó Jordan.


    —¿Es del banquete de boda de los MacKenna?


    —Sí.


    Se puso el portafolios bajo el brazo, se sacó una tarjeta arrugada y manchada del bolsillo y se la entregó con una sonrisa todavía más amplia.


    —Soy el profesor Horace Athens MacKenna —anunció orgulloso. Esperó a que hubiera leído su nombre en la tarjeta y se la arrebató para volver a guardársela en el bolsillo. Y le siguió sonriendo mientras se daba unos golpecitos con los dedos en el bolsillo.


    El personal de seguridad se había apartado, pero lo observaba con recelo. No era de extrañar, puesto que el profesor MacKenna era un poco raro.


    —No sabe lo contento que estoy de estar aquí. —Alargó la mano hacia ella y añadió—: Esta celebración tiene una enorme trascendencia. Una MacKenna que se casa con un Buchanan. Es increíble. Sí, increíble —comentó Horace Athens MacKenna con una risita—. Imagino que nuestros antepasados MacKenna se estarán revolviendo en sus tumbas.


    —Yo no pertenezco a la familia MacKenna —aclaró Jordan—. Me llamo Jordan Buchanan.


    No le soltó la mano, sino que se acercó a ella. Había borrado la sonrisa de su rostro y parecía recapacitar.


    —¿Buchanan? ¿Es una Buchanan?


    —Sí, exacto.


    —Claro —dijo el hombre—. Por supuesto. Es una boda entre una MacKenna y un Buchanan. Tiene que haber miembros de la familia Buchanan. Es lógico ¿no?


    Le costaba seguir al profesor MacKenna. Su acento era fuerte y consistía en una mezcla poco corriente de escocés y sureño.


    —Perdone. ¿Dijo que los antepasados de los MacKenna se estarían revolviendo en sus tumbas? —preguntó Jordan, segura de haberlo entendido mal.


    —Sí, eso es lo que dije, corazón.


    ¿Corazón? Ese hombre resultaba cada vez más original.


    —¿Decía...?


    —Imagino que los Buchanan también se estarán revolviendo en sus infames tumbas —añadió Horace Athens MacKenna.


    —¿Por qué razón?


    —Por la enemistad, por supuesto.


    —¿La enemistad? No lo entiendo. ¿Qué enemistad?


    El hombre sacó de repente un pañuelo y se secó el sudor de la frente.


    —No estoy siendo nada claro. Debe de pensar que estoy loco.


    Pues sí, eso era exactamente lo que Jordan pensaba.


    Por suerte, el hombre no esperaba que le contestara.


    —Estoy muerto de sed —anunció, y señaló con la cabeza el salón del que Jordan acababa de salir—. Me sentaría bien un refresco.


    —Sí, claro. Acompáñeme, por favor.


    La tomó del brazo y dirigió una mirada desconfiada hacia atrás mientras caminaban.


    —Soy profesor de historia en el Franklin College de Tejas —explicó a Jordan—. ¿Conoce esa universidad?


    —No —admitió la joven.


    —Es muy buena. Está en las afueras de Austin. Yo enseño historia medieval, o por lo menos, lo hacía hasta que heredé una cantidad inesperada de dinero y decidí dejar de trabajar un tiempo. Tomarme un período sabático. Verá —prosiguió—, hará unos quince años empecé a investigar la historia de mi familia. Ha sido una afición muy estimulante para mí. ¿Sabía que existe una enemistad entre nosotros? —No le dio tiempo a contestar—. Quiero decir, una enemistad entre los Buchanan y los MacKenna. Si la historia significa algo, esta boda no debería haberse celebrado nunca.


    —¿Debido a una enemistad?


    —Exacto, corazón.


    Muy bien, ya era oficial: estaba chiflado. De repente, Jordan agradeció que el agente federal lo hubiera cacheado para comprobar si llevaba un arma escondida, y empezó a inquietarle estar hablando con él en el salón, en especial si tenía intención de montar una escena. Por otra parte, parecía inofensivo, y conocía a Isabel... Por lo menos, eso había dicho.


    —En cuanto a Isabel... —empezó a decir, decidida a averiguar de qué conocía el profesor a la hermana de Kate.


    Pero el hombre estaba tan concentrado en su historia que no la escuchó.


    —Esta enemistad existe desde hace siglos, y cada vez que creo haber llegado a su origen, va y resulta que me encuentro con otra contradicción. —Asintió varias veces con fuerza y, después, dirigió otro vistazo rápido hacia atrás como si temiera que alguien fuera a acercársele sigilosamente—. Me enorgullece decir que he seguido el rastro de la enemistad hasta el siglo XIII —se jactó.


    En cuanto se detuvo para tomar aliento, Jordan sugirió que fueran a buscar a Isabel.


    —Estoy segura de que estará encantada de verlo —comentó.


    «O más bien horrorizada», pensó.


    Recorrieron el pasillo y entraron en el salón justo cuando un camarero pasaba con una bandeja de plata llena de copas de champán. El profesor tomó una, se tragó el contenido y alargó rápidamente la mano para tomar otra.


    —Caramba, qué refrescante. ¿Hay comida? —preguntó sin rodeos.


    —Sí, por supuesto. Venga, le encontraremos un asiento en una de las mesas.


    —Gracias —dijo, pero no se movió—. En cuanto a la señorita MacKenna, el caso es que todavía no la conozco. —Recorrió el salón con la mirada mientras hablaba—. De hecho, tendrá que decirme quién es. Hace cierto tiempo que nos escribimos, pero no tengo ni idea de qué aspecto tiene. Sé que es joven y que este año irá a la universidad —añadió. Dirigió una mirada astuta a Jordan antes de seguir—: Me imagino que se estará preguntando cómo di con ella para empezar. —Antes de que Jordan pudiera responderle, se pasó el grueso portafolios de un brazo al otro e hizo un gesto a un camarero para que le acercara otra bebida—. Tengo por costumbre leer todos los periódicos que puedo. Me gusta estar al día. Evidentemente, leo los principales periódicos por Internet. Lo leo todo, desde la política hasta las necrológicas, y retengo en la memoria la mayor parte de lo que leo —se jactó—. No miento. Jamás olvido nada. Mi cerebro es así. También he estado estudiando la historia de mi familia, y vinculada a ella, está la propiedad de una cañada: Glen MacKenna. En el registro averigüé que la señorita MacKenna heredará esas estupendas tierras de aquí a unos años.


    —Tengo entendido que el tío abuelo de Isabel le dejó un terreno de tamaño considerable en Escocia —asintió Jordan.


    —Glen MacKenna no es un terreno cualquiera, corazón —la reprendió, del modo en que un profesor sermonea a uno de sus alumnos—. Esas tierras están relacionadas con la enemistad, y la enemistad está relacionada con esas tierras. Los Buchanan y los MacKenna están en guerra desde hace siglos. No sé cuál fue el origen exacto de la disputa, pero tiene algo que ver con un tesoro que los infames Buchanan robaron en la cañada, y estoy resuelto a averiguar qué era y cuándo se lo llevaron.


    Jordan no hizo caso del insulto a sus antepasados y corrió una silla para que el profesor se sentara en la mesa más cercana. El hombre dejó caer en ella el portafolios.


    —La señorita MacKenna ha mostrado mucho interés en mis investigaciones —dijo—. Tanto que la he invitado a venir a verme. No podría traerlo todo aquí ¿sabe? Llevo años indagando al respecto.


    Como la observaba expectante, Jordan supuso que esperaba alguna clase de respuesta, de modo que asintió y preguntó:


    —¿Dónde vive usted, profesor?


    —En medio de ninguna parte —sonrió y, acto seguido, aclaró—: Debido a mi situación financiera..., a mi herencia —se corrigió—, he podido trasladarme a un pueblo tranquilo llamado Serenity, en Tejas. Me paso los días leyendo e investigando —añadió—. Me gusta la soledad, y el pueblo es realmente un oasis. Sería un sitio encantador para vivir en él el resto de mi vida, pero seguramente volveré a Escocia, donde nací.


    —¿Cómo? ¿Va a volver a Escocia? —dijo Jordan mientras buscaba con la mirada a Isabel por el salón.


    —Sí, así es. Quiero visitar todos los sitios sobre los que he leído cosas. No los recuerdo. —Señaló el portafolios—. He escrito parte de nuestra historia para la señorita MacKenna. La mayoría del dolor que ha tenido que soportar el clan MacKenna ha sido culpa del clan Buchanan —afirmó a la vez que la señalaba con un dedo acusador—. Quizá también quiera usted echar un vistazo a mi investigación, pero le advierto que ahondar en estas leyendas y tratar de llegar al fondo de las cosas puede convertirse en una obsesión. Aunque también es una forma encantadora de olvidar la monotonía de la vida diaria. Incluso puede llegar a ser una pasión.


    Menuda pasión. Como matemática e informática, Jordan trataba con hechos y no con cosas abstractas, con fantasías. Podía diseñar cualquier programa empresarial junto con el software informático correspondiente. Le encantaba resolver rompecabezas. No se le ocurría una mayor pérdida de tiempo que investigar leyendas, pero no iba a iniciar una discusión bizantina con el profesor. Iba a encontrar a Isabel lo más rápido posible. Después de dejar en una mesa al profesor MacKenna con un plato de comida delante, inició su búsqueda.


    Isabel estaba fuera, y a punto de sentarse, cuando Jordan la sujetó por un brazo.


    —Ven conmigo —la instó—. Tu amigo el profesor MacKenna ha llegado. Tienes que ocuparte de él.


    —¿Está aquí? ¿Ha venido? —Parecía estupefacta.


    —¿No lo invitaste?


    Negó con la cabeza. Luego, cambió de parecer.


    —Espera. Puede que lo hiciera, pero no formalmente. Quiero decir que no estaba en la lista. Hemos estado en contacto, y le mencioné dónde se celebraría la boda y el banquete porque me escribió que recorrería Carolina del Norte y del Sur, y que estaría en esta zona más o menos por estas fechas. ¿Y dices que se ha presentado? ¿Cómo es?


    —Es difícil de describir —sonrió Jordan—. Tendrás que verlo por ti misma.


    —¿Te habló del tesoro? —preguntó Isabel mientras seguía a Jordan hacia el interior.


    —Un poco —dijo Jordan.


    —¿Y de la enemistad? ¿Te contó que los Buchanan y los MacKenna están siempre peleando? Esa enemistad existe desde hace siglos. Como voy a heredar Glen MacKenna, quiero saber todo lo posible sobre la historia.


    —Pareces entusiasmada —comentó Jordan.


    —Lo estoy. Ya he decidido que me voy a especializar en historia y a elegir música como segunda especialidad. ¿Ha traído el profesor documentos de su investigación? Me explicó que tenía cajas y cajas...


    —Ha traído un portafolios.


    —¿Y las cajas?


    —No lo sé. Tendrás que preguntárselo.


    El profesor mostró mejores modales con Isabel. Se levantó y le estrechó la mano.


    —Es un gran honor conocer a la nueva propietaria de Glen MacKenna. Cuando vaya a Escocia, me aseguraré de contar a los demás miembros de mi clan que la he conocido, y que es una muchacha tan hermosa como me imaginaba. —Y, después, se volvió hacia Jordan—. También les hablaré de usted —sentenció.


    No fue lo que dijo sino cómo lo dijo lo que despertó su curiosidad.


    —¿De mí?


    —Bueno, de los Buchanan —aclaró—. Seguro que sabe que Kate MacKenna se ha casado por debajo de su nivel.


    El comentario desató la cólera de Jordan.


    —¿Y eso por qué? —preguntó, irritada.


    —Bueno, pues porque los Buchanan son unos salvajes. Por eso. —Señaló el portafolios y añadió—: Lo que llevo aquí es sólo una muestra de algunas de las atrocidades que han cometido contra los pacíficos MacKenna. Debería leerlas, y así sabría lo afortunado que es su pariente por haberse casado con una MacKenna.


    —¿Profesor, está insultando intencionadamente a Jordan? —dijo Isabel, estupefacta.


    —Es una Buchanan —respondió el profesor—. Me estoy limitando a exponer los hechos.


    —¿Qué fiabilidad tiene su investigación? —Jordan había cruzado los brazos y miraba con el ceño fruncido al maleducado profesor.


    —Soy historiador —replicó éste—. Barajo hechos. Reconozco que algunas de las historias podrían ser... leyendas, pero existe suficiente documentación como para que las historias sean creíbles.


    —Como historiador ¿cree que tiene pruebas de que todos los MacKenna son unos santos y todos los Buchanan son unos malvados?


    —Sé que suena parcial, pero las pruebas son irrefutables. Léalo —volvió a retarla—, y llegará a una única conclusión.


    —¿Que los Buchanan son unos salvajes?


    —Eso me temo —corroboró el hombre con alegría—. Además de ladrones —añadió—. Han ido usurpando tierras a los MacKenna hasta que Glen MacKenna apenas mide la mitad que antes. Y, por supuesto, también robaron el tesoro.


    —El tesoro que inició la enemistad —comentó Jordan sin ocultar su irritación.


    El profesor le dedicó una sonrisa maliciosa y, sin prestarle más atención, se volvió hacia Isabel.


    —No podía viajar con todas las cajas —explicó a la joven—, y tendré que dejarlas en un almacén cuando me vaya a Escocia. Si quiere verlas, será mejor que venga a Tejas durante las próximas dos semanas.


    —¿Se marcha en dos semanas? Pero voy a empezar el curso y... —Se detuvo, tomó aliento y sentenció—: Puedo empezar una semana más tarde.


    —Isabel —la interrumpió Jordan—, no puedes faltar toda una semana. Tendrás que comprobar los horarios, conseguir los libros... No puedes salir disparada hacia Tejas. ¿Por qué no te envía el profesor los archivos de su investigación por correo electrónico?


    —La mayoría de mis investigaciones son manuscritas y sólo he introducido en el ordenador unos cuantos nombres y fechas. Podría enviárselos, y lo haré en cuanto llegue a casa, pero sin mis papeles, carecerán de sentido para ustedes.


    —¿Por qué no manda las cajas por correo? —sugirió Jordan.


    —Oh, no. No podría hacer eso —comentó el hombre—. El gasto sería...


    —Nosotras le abonaríamos el importe —se ofreció Jordan.


    —No me fío del correo. Podrían perderse las cajas, y son años de investigación. No, no. No me arriesgaré a que eso ocurra. Tendrá que ir a Tejas, Isabel. Quizá cuando yo vuelva... aunque...


    —¿Sí? —quiso saber Isabel, que creía que había encontrado una solución.


    —Puede que, si mi situación financiera lo permite, decida quedarme en Escocia, y si lo hago, la documentación de mi investigación seguirá almacenada hasta que pueda volver a buscarla. Si desea leer lo que he reunido, es ahora o nunca —afirmó.


    —¿No podría pedir que le fotocopiaran los archivos? —preguntó Isabel.


    —No tengo a nadie que lo haga, y yo no tengo tiempo. Me estoy preparando para mi viaje. Tendrá que hacerse las fotocopias usted misma cuando venga.


    Isabel soltó un suspiro enorme de frustración, y a Jordan le supo mal su dilema porque comprendió que esa información era muy importante para ella. A pesar de lo que la irritaba que el profesor hubiera elaborado un informe parcial que atacaba a sus antepasados, lamentaba que Isabel no pudiera saber más cosas sobre la historia de sus tierras.


    —Tal vez decida investigar un poco por mi cuenta —insinuó, y se levantó para dejar que Isabel y el profesor terminaran de hablar.


    El odioso hombrecillo la había molestado, y estaba decidida a obtener nuevos datos que demostraran que estaba equivocado. ¿Los Buchanan eran todos unos salvajes? ¿Qué clase de profesor de historia generalizaría de este modo? ¿Qué credibilidad tenía? ¿Era realmente profesor de historia? Iba a investigarlo, desde luego.


    —Tal vez le demuestre que los santos eran los Buchanan —afirmó.


    —Lo dudo mucho, corazón. Mi investigación es impecable.


    Jordan se volvió para mirarlo mientras se iba.


    —Eso ya lo veremos —sentenció.
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    Jordan no pudo quitarse las lentillas hasta pasadas las diez. Volvió al salón y se quedó cerca de la entrada intentado distinguir a Noah entre la gente que ocupaba la pista. Todavía llevaba sus gafas en el bolsillo de la chaqueta.


    El profesor MacKenna había abandonado el banquete hacía una hora, e Isabel se había deshecho en disculpas por su mala educación. Jordan le dijo que no se preocupara, que no se había ofendido, y dejó a Isabel preocupada por las cajas de la investigación. Se había planteado ofrecerse a ayudarla, pero había cambiado de opinión. A pesar de que en aquel momento era, como le había recordado Michael, libre como el viento, y que sentía curiosidad por leer parte de la probablemente falsa investigación del profesor, hacerlo significaría tener que aguantarlo más rato. No, gracias. No había nada por lo que valiera la pena pasar ni tan sólo una hora con ese hombre.


    —¿Por qué frunces el ceño? —le preguntó su hermano Nick, que se le había acercado.


    —No frunzo el ceño. Fuerzo la vista. Noah tiene mis gafas. ¿Lo ves?


    —Sí. Lo tienes justo delante.


    Enfocó, lo vio y entonces sí que frunció el ceño.


    —Mira cómo les cae la baba a esas tontas con tu compañero. Es asqueroso.


    —¿Te parece?


    —Sí. Prométeme algo —pidió a su hermano.


    —Dime.


    —Si alguna vez hago eso, me matas.


    —Lo haré encantado —le prometió Nick entre carcajadas.


    Noah se había separado de su club de fans y se había reunido con ellos.


    —¿Qué es tan gracioso?


    —Jordan quiere que la mate.


    Noah la miró y, por uno o dos segundos, le prestó toda su atención.


    —Ya lo haré yo —se ofreció.


    Su voz reflejó demasiada alegría en opinión de Jordan. Acababa de decidir alejarse de los dos cuando se percató de que Dan Robbins se dirigía hacia ella. O, por lo menos, le pareció que era él. Lo veía demasiado borroso para estar segura. Había bailado una vez con Dan durante la fiesta y, daba igual la música que sonara, ya fuera un vals, un tango o un hip-hop, que él seguía su propio ritmo en lo que parecía una versión espasmódica de una polca. Jordan cambió de opinión y se quedó donde estaba. Se acercó un poquito a Noah y le sonrió. El truco pareció funcionar. Dan vaciló y, a continuación, se alejó.


    —¿No te interesa saber por qué quiere que la mate? —preguntó Nick.


    —Ya lo sé —aseguró Noah—. Se aburre.


    Jordan le deslizó una mano en el bolsillo de la chaqueta, sacó sus gafas y se las puso.


    —No me aburro.


    —Ya lo creo —insistió Noah.


    Miraba algo que estaba situado detrás de ella mientras le hablaba. Sospechó que lo hacía adrede para irritarla.


    —Tiene razón —Nick estuvo de acuerdo—. Seguro que te aburres. Lo único que tenías era tu empresa, y ahora que te la has vendido...


    —¿Qué quieres decir?


    —Que por fuerza tienes que aburrirte —dijo Nick a la vez que se encogía de hombros.


    —Que no me gusten las mismas cosas que a vosotros dos no significa que me aburra ni que sea desdichada. Tengo una maravillosa vida social y...


    —Un muerto tendría una vida social mejor que la tuya —la interrumpió Noah.


    —No te diviertes demasiado ¿verdad? —corroboró Nick.


    —Claro que sí. Me encanta leer y...


    Vio que los dos hombres esbozaban una sonrisa burlona. Eran unos patanes asquerosos, y lo iba a decir cuando Nick soltó:


    —Es verdad que te gustan los libros. ¿Cuál estabas leyendo hace un par de días?


    —No me acuerdo. Leo muchos.


    —Yo sí me acuerdo —intervino Noah con la voz áspera de placer—. Nick, Dylan y yo volvíamos de pescar, y tú estabas sentada en el porche leyendo las obras completas de Stephen Hawking.


    —Eran fascinantes. —Su comentario a la defensiva les pareció chistoso—. Dejad de tomarme el pelo y largaos. Vamos.


    Podía haber elegido mejor el momento para pedirles que se fueran. En cuanto terminó de hablar, observó que Dan volvía a acercarse a ella. Así que sujetó el brazo de Noah. Estaba segura de que él sabía qué estaba haciendo y por qué (habría tenido que ser ciego para no ver que Dan se dirigía hacia ellos), pero no hizo ningún comentario al respecto.


    —Tu hermana vive en una burbuja —afirmó en cambio.


    —Jordan ¿cuándo fue la última vez que hiciste algo sólo por pura diversión? —coincidió Nick.


    —Hago muchas cosas por pura diversión.


    —Permíteme que reformule la pregunta. ¿Cuándo hiciste algo divertido que no tuviera nada que ver con un ordenador, un chip o un programa informático?


    Jordan abrió la boca para responder y volvió a cerrarla. No se le ocurría nada, pero estaba segura de que sólo era por la presión a la que estaba sometida en ese momento.


    —¿Has hecho alguna vez algo que no fuera práctico? —quiso saber Noah.


    —¿Qué lógica tendría hacerlo? —preguntó ella.


    Noah se volvió hacia Nick.


    —¿Habla en serio? —se sorprendió.


    —Me temo que sí —contestó este último—. Antes de que mi hermana se plantee hacer algo, tiene que analizar todos los datos, calcular las probabilidades estadísticas de éxito...


    Los dos hombres se lo estaban pasando de maravilla atormentándola y lo habrían seguido haciendo si su jefe, el doctor Peter Morganstern, no se hubiera reunido con ellos. Llevaba un plato con dos pedazos de pastel de boda.


    Morganstern se había convertido en un buen amigo de la familia y no se habría perdido la boda por nada del mundo. Jordan lo apreciaba y lo admiraba. Era un brillante psiquiatra forense que dirigía una unidad altamente especializada del FBI. Lo llamaban «departamento de búsqueda de desaparecidos». Su hermano Nick y Noah formaban parte del programa de Morganstern. Entre sus responsabilidades figuraba encontrar niños desaparecidos y explotados, y Jordan creía que ambos eran un factor importante del éxito del programa.


    —Parece que los tres os lo estáis pasando muy bien.


    —¿Cómo soporta trabajar con ellos? —preguntó Jordan.


    —Hay momentos en que me parece estar loco. Sobre todo con él —aseguró mientras señalaba a Noah con la cabeza.


    —Lamento que usted y su mujer estuvieran sentados en la misma mesa que nuestra tía Iris, señor —comentó Nick—. ¿Se enteró de que es médico?


    —Me temo que sí.


    —Iris es una hipocondríaca obsesiva —explicó Nick a Noah.


    —¿Qué probabilidades había de que el doctor Morganstern acabara sentado junto a ella? —preguntó Noah.


    Todos se volvieron hacia la mesa de Morganstern, donde estaba sentada Iris.


    —Una entre ciento setenta y nueve mil setecientas —respondió Jordan antes de poder contenerse.


    Los tres hombres se giraron hacia ella.


    —¿Es una cifra exacta o una suposición? —quiso saber Morganstern, asombrado.


    —Una cifra exacta basada en seiscientos invitados —contestó—. Nunca hago suposiciones.


    —¿Está así todo el tiempo? —se preguntó Noah en voz alta.


    —Pues sí —aseguró Nick.


    —Sólo porque se me den bien las matemáticas...


    —Pero sin tener el menor sentido común —terminó Nick por ella.


    —Me iría bien tenerte en mi equipo —dijo Morganstern—. Si alguna vez quieres cambiar de profesión, ven a trabajar para mí.


    —No —dijo Nick de manera rotunda.


    —Ni hablar —soltó Noah al mismo tiempo.


    Morganstern se volvió hacia Jordan y le guiñó el ojo con complicidad.


    —No la pondría sobre el terreno enseguida. Tendría que entrenarse exhaustivamente, como vosotros dos. —Pareció plantearse un segundo o dos la posibilidad y, después, añadió—: Tengo la impresión de que podría funcionar. Creo que Jordan resultaría útil a la unidad.


    —Señor, ¿no hay una norma que impide que dos miembros de la misma familia trabajen juntos?


    —Yo no tengo esa norma —indicó Morganstern—. No tendría que pasar por la academia. La entrenaría yo mismo.


    —Sigue sin ser una buena idea, señor —insistió Noah, que parecía consternado, mientras Nick asentía enérgicamente para corroborar estas palabras.


    Jordan se volvió exasperada hacia Noah.


    —Escucha, señor Metomentodo —soltó—, esto no es asunto tuyo. Soy yo quien tiene que decidir.


    Morganstern parecía fascinado por la reacción de Noah a su propuesta.


    —¿Iría armada? —se interesó Jordan.


    —Ni hablar —dijo Nick.


    —No coordinas y eres más ciega que un topo —intervino Noah—. Te dispararías a ti misma —predijo.


    Jordan sonrió a Morganstern.


    —Ha sido un placer hablar con usted —comentó—. Y ahora, si me disculpa, me gustaría alejarme de estos dos cretinos.


    —Ven —soltó Noah, que la había sujetado por un brazo—. Vamos a bailar.


    Como ya la llevaba hacia la pista de baile, a Jordan le pareció inútil discutir. La novia había convencido a su hermana para que cantara. Isabel tenía una voz preciosa, y cuando empezó a entonar la balada favorita de Kate, se hizo el silencio entre los invitados. Tanto los jóvenes como los mayores estaban fascinados con ella.


    Noah rodeó a Jordan con los brazos y la estrechó contra su cuerpo. La joven tuvo que admitir que no era del todo desagradable. Le gustaba sentir la calidez de su cuerpo en contacto con ella. Y también su olor. La fragancia que llevaba era de lo más sexy.


    —No te estarás planteando en serio trabajar para Morganstern ¿verdad? —preguntó Noah sin dejar de observar algo situado detrás de ella.


    De hecho, parecía un poco preocupado, de modo que Jordan no pudo evitar provocarlo un poquito.


    —Sólo si puedo trabajar contigo.


    —Imposible —aseguró él con una sonrisa—. Pero hablarás en broma ¿no?


    —Sí —concedió Jordan—. No me planteo trabajar para el doctor Morganstern. ¿Contento?


    —Yo siempre estoy contento.


    Jordan entornó los ojos. Madre mía, qué ego.


    —Por cierto —dijo—, el doctor Morganstern no hablaba en serio. Sólo quería pincharos a ti y a Nick. Y lo consiguió. Os pusisteis nerviosísimos.


    —El doctor Morganstern no pincha nunca, y yo jamás me pongo nervioso.


    —Bueno, aunque no os estuviera pinchando, yo no me plantearía trabajar para él.


    Noah esbozó una sonrisa, y por un breve instante, Jordan olvidó lo irritante que podía resultar.


    —Ya me imaginaba que no te interesaría.


    —¿Por qué estamos teniendo esta conversación entonces? —soltó, enojada—. Si sabías la respuesta ¿por qué me preguntaste?


    —Para asegurarme. Nada más.


    Siguieron la música medio minuto, y cuando por fin se estaba relajando, Noah lo estropeó todo.


    —Lo harías fatal, por cierto.


    —¿A qué te refieres?


    —Al trabajo —dijo Noah.


    —¿Cómo puedes saber si lo haría bien o mal?


    —Lo sé porque no te sales nunca de tu ámbito natural.


    —Muy bien, lo preguntaré: ¿qué significa eso?


    —Que nunca te aventuras a abandonar lo que consideras seguro —explicó él—. Vives en una burbuja. —Antes de que Jordan pudiera objetar nada, Noah siguió hablando—: Seguro que, en toda tu vida, no has hecho nunca nada sin pensártelo dos veces, ni has corrido ningún riesgo.


    —He corrido muchos riesgos este último año solamente.


    —¿Ah, sí? Dime uno.


    —Vendí mi empresa —explicó Jordan.


    —Eso fue una decisión calculada que te reportó enormes beneficios —replicó Noah—. ¿Qué más?


    —He corrido mucho. Había pensado participar en la maratón de Boston el año que viene —dijo ella.


    —Es un régimen de ejercicio; algo que exige disciplina. Además, lo haces para mantenerte en forma —objetó Noah.


    Ahora no observaba nada situado detrás de ella, sino que la miraba directamente a los ojos, y eso la incomodaba mucho. Aunque la mataran, no se le ocurría ni una sola cosa que hubiera hecho sin reflexionar antes, ni un solo riesgo que hubiera corrido. Todo lo que hacía estaba planeado hasta el último detalle. ¿Era su vida realmente así de aburrida? ¿Era ella así de aburrida?


    —No tiene nada de malo ser prudente. —Genial, ahora hablaba como si tuviera noventa años.


    Noah parecía a punto de echarse a reír.


    —Tienes razón —dijo—. No tiene nada de malo ser prudente.


    Sintió vergüenza porque acababa de darse cuenta de lo aburrida que era, y supuso que él también lo habría hecho, así que se apresuró a cambiar de tema para dejar de hablar de ella. Soltó lo primero que le vino a la cabeza.


    —Isabel tiene una voz excelente ¿no te parece? Podría escucharla toda la noche. ¿Sabías que ha habido agentes que la han estado rondando para convertirla en una estrella? Pero no le interesa. Va a empezar los estudios universitarios pero ya ha decidido que quiere especializarse en historia, obtener el doctorado y dedicarse a la docencia. Interesante ¿no crees? Renuncia a la fama y a la fortuna. ¿No te parece increíble?


    Noah, que parecía perplejo, le dirigió una sonrisa penetrante que la atravesó. No era de extrañar. Estaba parloteando como una niña pequeña. Sabía que debería dejar de hablar, pero no parecía que pudiera cerrar la boca. Gracias a la mirada atenta de Noah tenía los nervios de punta.


    «Por el amor de Dios, Isabel, acaba de una vez. Ya es suficiente», pensó.


    —¿Y sabías que de aquí a unos años Isabel heredará unas tierras en Escocia? Una cañada llamada Glen MacKenna —siguió a toda velocidad—. Invitó a un hombrecillo de lo más extraño a la boda y al banquete. Lo conocí hace un rato, y tiene toda la información que ha reunido en unas cajas en Tejas. Es profesor de universidad ¿sabes? Y ha investigado mucho una enemistad que, según él, hace siglos que existe entre los Buchanan y los MacKenna. Según este hombre, Dylan y Kate no deberían haberse casado. Y también existe una leyenda sobre un tesoro. Es algo fascinante, te lo aseguro.


    Finalmente, tuvo que parar para inspirar o se habría ahogado.


    Noah dejó de bailar un par de segundos para preguntarle algo.


    —¿Te pongo nerviosa?


    «Vaya.»


    —Cuando me miras fijamente, sí. Te agradecería que volvieras a ser maleducado y observaras algo situado detrás de mi espalda mientras me estás hablando. Lo haces para ser grosero conmigo ¿no?


    —Y para irritarte —dijo Noah. Se le había iluminado la cara.


    —Ah...


    ¿Acabaría alguna vez Isabel esa canción? Estaba durando una eternidad. Jordan sonrió con aire despreocupado a las parejas que pasaban a su lado mientras deseaba que el baile terminara. Sería una grosería irse de la pista sin más ¿verdad?


    —¿Puedo sugerirte algo? —preguntó Noah, que le levantó el mentón con el índice para mirarla a los ojos.


    —Claro —aceptó ella—. Adelante.


    —Deberías plantearte participar en el juego.


    —¿De qué juego hablas? —suspiró Jordan.


    —De la vida. —Al parecer, no había terminado con las sugerencias para mejorar su penosa vida—. ¿Sabes qué diferencia hay entre tú y yo? —insistió Noah.


    —Se me ocurren millares de diferencias.


    —Yo me como el postre.


    —¿Y qué diablos quiere decir eso?


    —Que la vida es demasiado corta —aclaró Noah—. A veces, tienes que comerte el postre lo primero.


    —Ya entiendo —dijo Jordan, que sabía dónde quería ir a parar—. Yo veo pasar la vida mientras tú la vives. Sé que piensas que debería hacer algo irreflexivo en lugar de planearlo todo siempre antes, pero, para que lo sepas, ya estoy haciendo algo sin pararme a pensar.


    —¿Ah, sí? —se sorprendió Noah, y su voz reflejaba cierto desafío—. ¿Qué?


    —Algo irreflexivo —dijo para esquivar la respuesta.


    —¿Y de qué se trata?


    Sabía que no la creía. Fuera como fuera, estaba decidida a hacer algo irreflexivo, aunque muriera en el intento. Valdría la pena hacer cualquier sacrificio, aunque no fuera lógico, para tener la satisfacción de borrarle de la cara esa sonrisa arrogante de sabelotodo.


    —Voy a ir a Tejas —anunció, y asintió con la cabeza para dar mayor fuerza a su afirmación.


    —¿A qué? —quiso saber Noah.


    —¿A qué voy a ir a Tejas? —Al principio, no tenía la menor idea pero, por suerte, pensaba deprisa. Antes de que Noah pudiera decir otra palabra, respondió su propia pregunta—: A buscar un tesoro.
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    A Paul Newton Pruitt le encantaban las mujeres. Le encantaba todo lo referente a ellas: su piel suave y lisa; su fragancia femenina; el roce delicioso de sus cabellos sedosos cuando le acariciaban el tórax; los sonidos eróticos que emitían cuando las tocaba. Le encantaba su risa contagiosa, sus gritos estimulantes de placer.


    No hacía distinciones. Daba igual el color del pelo, de los ojos o de la piel; le gustaban todas. Altas, bajas, delgadas, gordas. No importaba. Todas eran maravillosas, y para él, cada una era única y excepcional.


    Tenía que admitir que sentía una especial debilidad por la forma en que algunas le sonreían. Era una sonrisa que no sabría describir. Lo único que sabía era que cuando la veía, se le aceleraba el corazón. La atracción era así de fuerte. Sencillamente, no podía resistirse; no podía negarse. Esa sonrisa, seductora y tentadora, no dejaba nunca de cautivarlo.


    Antes de que tuviera que enmendarse y cambiar de conducta para sobrevivir, había sido un donjuán. Y no era su ego quien hablaba. Era así. Entonces, era irresistible.


    Pero ahora las cosas eran distintas.


    En su vida anterior, si se aburría, se despedía con regalos caros para que no le guardaran ningún rencor. No soportaba la idea de que ni siquiera una de sus mujeres llegara a detestarlo alguna vez. No podía pasar a la siguiente mujer encantadora, a menudo cautivadora, hasta tener la certeza de haber complacido a la actual. Y siempre había una siguiente.


    Hasta Marie. Se había enamorado de ella, y su vida había cambiado para siempre. La vida que conocía se había terminado. Paul Newton Pruitt había desaparecido. Un nuevo nombre. Una nueva identidad. Una nueva vida. Nadie lo encontraría jamás.
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